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ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO 
 

Espíritu Santo, sabiduría eterna de Dios, luz del entendimiento, inspirador de la oración, 

suave brisa de la contemplación, principio de la acción; concédeme tu guía para seguir los 

pasos de la Lectura Orante y experimentar día tras día, el amor y la salvación de Dios. 

Que este encuentro con Jesucristo, Palabra eterna del Padre, aumente mi fe, me conduzca 

a la conversión, me anime a construir comunidad, me ayude en mi vida sacramental y me 

configure como Discípulo y Misionero. Amén.  

 

  PRIMER PASO - ¿QUÉ DICE EL TEXTO?  

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO – MARCOS 10, 2-16 

En aquel tiempo, acercándose unos fariseos, preguntaban a Jesús para ponerlo a prueba: 

«¿Le es lícito al hombre repudiar a su mujer?». Él les replicó: «¿Qué les ha mandado 

Moisés?». Contestaron: «Moisés permitió escribir el acta de divorcio y repudiarla». Jesús 

les dijo: «Por la dureza de su corazón dejó escrito Moisés este precepto. Pero al principio 

de la creación Dios los creó hombre y mujer. Por eso dejará el hombre a su padre y a su 

madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola carne. De modo que ya no son dos, 

sino una sola carne. Pues lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre». En casa, los 

discípulos volvieron a preguntarle sobre lo mismo. Él les dijo: «Si uno repudia a su mujer 

y se casa con otra, comete adulterio contra la primera. Y si ella repudia a su marido y se 

casa con otro, comete adulterio». Acercaban a Jesús niños para que los tocara, pero los 

discípulos los regañaban. Al verlo, Jesús se enfadó y les dijo: «Dejen que los niños se 

acerquen a mí: no se lo impidan, pues de los que son como ellos es el reino de Dios. En 

verdad les digo que quien no reciba el reino de Dios como un niño, no entrara en él». Y 

tomándolos en brazos los bendecía imponiéndoles las manos Palabra del Señor. Gloria 

a ti, Señor Jesús.             

                       -Momento de silencio -Relectura -Subrayar y decir una frase 

del texto -Identificar los personajes y sus acciones 
 

                                         SEGUNDO PASO – MEDITACIÓN  

                           ¿QUÉ ME DICE EL TEXTO?  - ENSEÑANZAS   

 

Con la primera lectura (Génesis 2, 18 -24)  recordemos que venimos de Dios; que cada 

persona tiene su dignidad; que fue creado de un modo particular (hombre y mujer) y está 
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dispuesto para la comunión, el servicio a la vida y con la responsabilidad de cuidar la 

creación.  

 

Meditemos con el Santo Evangelio; cómo el Señor, desde el principio de la creación 

determinó la unión del hombre y la mujer para conformar la familia humana. Ellos son  

compañía y complemento perfecto. De ellos, lo más hermoso que podemos escuchar en  

la Palabra de Dios es que: “llegan a ser una sola carne”. Así que, unidos por naturaleza y 

más aún, con la gracia de Dios en el sacramento del matrimonio, están llamados a la 

unidad perfecta a imagen de Cristo y su esposa, la santa Iglesia.   

 

Cada familia es querida y amada por Dios; camina en su propia historia y en el mundo 

afronta muchos retos; humanamente existirán leyes para regular su funcionamiento; pero 

el Señor, nos deja claro; desde el principio; cuál es su voluntad. Alejados de la “dureza 

humana del corazón” y poniéndonos delante del amor grandioso de Dios; procuremos lo 

mejor para nuestras familias.  

 

El Evangelio de este Domingo nos invita también a ser como niños para alcanzar el reino 

de los cielos. En los niños contemplamos la inocencia, la confianza, la alegría y la ternura. 

Ellos son en nuestros hogares el regalo más grande que Dios nos da. Es nuestra 

responsabilidad, darles la vida, educarlos y cuidarlos para que lleguen a ser lo que Dios 

quiere y ellos pueden.  

 
 

TERCER PASO - ¿QUÉ LE RESPONDO A DIOS? ORACIÓN  

 

Dios de misericordia que nos has dejado en la familia un reflejo de tu infinito amor de 

Padre, te pedimos humildemente que nos concedas vivir el mandamiento del amor,  que  

busquemos siempre conservar la unidad y defender la dignidad que tú nos has dado. 

Concede a los esposos amor y perseverancia, a los hijos comprensión y obediencia, a los 

hermanos el servicio y la generosidad y a todos la gracia de cumplir tu voluntad, para que 

seamos esa familia que tú quieres y que el mundo de hoy necesita. Amén  
 

 

CUARTO PASO - EN SILENCIO DELANTE DE DIOS - CONTEMPLACIÓN 
 

QUINTO PASO - ¿A QUÉ ME COMPROMETO? –ACCIÓN 

 

Comprometámonos a cuidar la familia, la persona y los niños. Apreciemos el Matrimonio 

y celebrémoslo con alegría.  Seamos como niños: alegres, obedientes, sencillos y santos.  

Participemos en la semana bíblica, asistiendo a los encuentros de nuestro sector cada 

noche; para recibir más enseñanzas.  

 

DIOS TE SALVE REINA Y MADRE….                  P. Edynson Gregorio Lizcano V. 


